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Refiriéndonos ahora a la obra en relación con sus posibles lecto-
res podemos decir que si su voluminosidad puede disuadir de su
lectura, no es ése el mayor problema que puede presentarsino mas
bien el necesariobagaje cultural para captarla en su pleno sentido,
no por su complejidad sino por la diversidad de camposque abarca,
aunqueen estaépoca de vulgarización de la cultura, de su extensión
fascicular, a todo el mundo le puedensonar.

La versión castellanaes buena aun cuando a veces resulte dura,
quizá por manteneruna mayor fidelidad al texto original, no dado a
florituras literarias. Se ha mantenido cierto cultismo que se mani-
fiesta a veces en el empleo de los nombresclásicos, como Heracles,
etcétera,que pueden resultar llamativos para algunos lectores. Sin
embargo,su lectura resulta francamenteinteresantey recomendable
por su capacidadpara invitar a la reflexión y a una toma de concien-
cia sobre el mundo y su dirección lejos tanto de la simple idea opti-
mista de progreso como de las tesis popularizadasdel materialismo
histórico.

Javier EctHANO HA5ALDUA

JEREZ Mm, Rafael: La introduéción de la sociología en España.Ma-
nuel Salesy Ferré: una experienciatruncada. Ayuso. Madrid, 1980.

Si la conocidasentenciasegún la cual «una ciencia que titubea en
olvidar a sus fundadores está perdida>’ fuera condición suficiente
para el desarrollode la sociología,ciertamenteéstahubiera conocido
un gran esplendor en nuestro país. Y no ha sido así. El desconoci-
miento de los precursoresde la sociologíaespañolaha sido casi abso-
luto, de manera que los nombres de Manuel Sales y Ferré y Adolfo
Posadano nos dicen hoy casi nada. Resultaríanecesarioanalizar de
una maneramás detallada cuáles son las razonesde la «miseria de
la sociolotzía’, en nuestro medio intelectual, porque la obra de los
precursoresha sido olvidada aun antes de ser conocida. Para supe-
rar esta ignorancia histórica, la obra de Rafael JerezMir puede re-
sultar bastante útil.

Manuel Sales y Ferré, discípulo predilectode Fernandode Castro
y continuador en clave sociológicadc sus últimos escritos históricos,
fue catedrático de la Universidad de Sevilla (1875-1899), pasando
a desempeñaren 1899 la primera cátedra de Sociología, creada en
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central de Ma-
drid, hasta su muerte en 1910. Al igual que Adolfo Posada(1860-
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1944), el otro gran sistematizadorde lo que podríamosdenominar la
«sociología clásica española”, en una primera etapa prestará aten-
ción al estudio del origen y evolución de las sociedades,mientrasque
más tarde enfocarásus intereseshacia la sistematizaciónde la teoría
sociológica. En su época sevillana,Salespublica la primera parte del
Tratado de Sociología (1899), continuado en los tres gruesos tomos
de la segundaparte (1894 1895 y 1897). A la etapa madrileña perte-
necen Problemas sociales (1911), una colección de ensayos críticos
sobre la Españade la Restauración,donde analiza los síntomasy las
causasde la decadencianacional y propone su propia solución ilus-
trada, superadorade las propuestastípicamente regeneraconlstas.
Su «sociologíade cátedra»se encuentracomprendida en la obra sis-
temática póstuma Sociología general (1912).

JerezMir analiza detalladamentela evolución ideológica de Sales
y Ferré a los dos niveles de teoría sociológicay de sociologíapolítica
aplicada,puesen esteautor todavía se da la unión de teoría y praxis
que la sociología posterior perderá.Aunque esaunidad se conciba en
términos ingenuamentecomícanos (los sociólogos como grupo diri-
gente de la sociedad),es de destacarla preocupacionconstantede
Sales por dar respuestaa los graves problemas estructuralesque
tiene planteadosla sociedadde su tiempo.

En sus planteamientosteóricos, Sales evoluciona desde el krau-
sismo ortodoxo al krausopositivismo critico y monista; de aquí al
krausopositivismospenceriano,para más tarde pasar a una posición
eclécticaa partir de la crítica del biologismo en sociologíay aceptando
elementosdel psicologismo y sociologismo entoncesde moda. El úl-
timo Sales y Ferré economizaal niáximo las manifestacionesde su
mentalidadpositivista, siendo «muchosmás los testimonios que prue-
ban la persistencia,e incluso la ampliación de una teoría social de
moldes spenceríanosen los que se ha encajado,de modo dependiente
el culturalismo k rausista: el biologismo sociológico, importancia del
medio natural, determinismo demográfico y determinismo racial’>
(p. 423). Mezcla, pues,del evolucionismo spencerianocon elementos
típicamente krausistasen la importancia concedida a la influencia
de la cultura y la educación, Spencery Krause, con algunasotras
mediacionesteóricas,componenla basefundamentalen que se inserta
el origen de la sociología española.

El estudio realizado por Jerez Mir me parece importante como
contribución a una sociología históricamenteestructuradade la teo-
ría social, en la línea de la actual «sociologíade la sociología’>. Den-
tro de esta perspectiva, Jerez Mir dedica un capitulo extenso al
análisis del medio social en que surge la obra de Sales y Ferré, re-
montándosehistóricamente a la crisis de la Ilustración española.
Comosociólogo del conocimiento,JerezMir se preguntapor las bases
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existencialesde la nuevasociedadque surgirá a lo largo del siglo xix,
con sus problemas básicos: reestructuraciónde la propiedad de la
tierra; reorganizaciónde la economíaa partir de la pérdida de los
mercados coloniales tradicionales y su conversión en una economía
dual, dominada por la agricultura tradicional de los grandes terra-
tenientesy de los pequeñospropietarios, junto con un sector indus-
trial parcialmentemoderno defendido por un rígido proteccionismo
legal y sometido a las leyes del capital extranjero; y, en tercer lugar,
la reforma política que sustituirá progresivamentelas formas legales
propias del Estado absolutistapor las del Estado liberal. Unidos a
estos procesosde cambio social, político y económico, se dan los
cambios necesariosen el campo ideológico que permitirán el surgi-
miento de la sociología como respuestaa la crisis social.

Una primera respuestaintelectual a estacrisis será la de los krau-
sistas españoles,quienes «impotentespolíticamenteen un medio so-
cial dominado por las redes de la oligarquía y el caciquismo, no se
plantearánel cambio de los condicionamientossocioeconómicosde
la nueva sociedadespañola,y, en cambio, pondrán todas sus espe-
ranzasde transformaciónsocial en la regeneracióncultural y educa-
tiva” (p. 200). La sociología surge, pues,en Españacomo ciencia de
la crisis y para la crisis, como intento de explicación de las causas
de las grandestransformacionessocialesque conmueven los cimien-
tos de la sociedaden el siglo pasadoy, al mismo tiempo, como intento
de incidir prácticamenteen esa transformacíon.

Lo que JerezMir deja sin analizar es el carácterdependientede
la sociología españolarespecto a la europea. Si bien es cierto que
Sales y Ferré representauna figura señerade nuestrasociología clá-
sica y «no existe en nuestro horizonte bibliográfico de la épocanin-
guna obra que pueda compararse,por su complejidad explicativa y
su rigor intelectual» (p. II) a la de esteautor, me pareceexagerada
la postulación de que su obra sistemáticaes equiparableen ambición
teórica y rigor metodológico a las de cualquier otra figura de la so-
ciología clásicaeuropea.Además,la influencia tiene siempreun único
sentidodesdela sociología europeaa la española.Habría que analizar
cuáles son las condiciones que impidieron la influencia contraria,
porquecabepensarmás bien que Salesy Ferré es un mero introduc-
tor en Españade corrientessociológicasen boga entoncesen Europa,
aliñándolascon algunos elementosautóctonosy personales,pero sin
especial relevanciapara la historia de la sociología europea.

Ademásde las basesexistencialespara el surgimientode la socio-
logía, JerezMir analiza las determinacionessociales particulares del
pensamientode Salesy que contaminande modo especial los análisis
y propuestasde su sociología política aplicada. Son los interesesde
la castaintelectual a que pertenecenquienesmediatizan sus formu-



156 Bibliografía

laciones. Así, por ejemplo, la ausenciade análisis estrictamenteeco-
nómicosy la excesivarelevanciadadaal papel del cambio de las ideas
de los individuos para transformar la sociedad. Son las aspiraciones
mesocráticasde la vanguardia liberal españolaquienes mediatizan
sus análisis de la realidad social, aunque,a veces,Sales y Ferré, gra-
cias a su conocimiento de la historia y de la sociedadde la época,
«llega a ver claramentela naturalezaendémica y destructiva de los
conflictos españolesy la alternativahistórica para las décadasinme-
diatas: reforma socialista o revolución, y, en este último caso, crisis
definitiva o superación final de la decadenciasecular de España”
(p. 480).

Finalmente,JerezMir intenta comprenderlas razonesdel fracaso
del krausismo y de la introducción de la sociología en España,así
como las razonesmás especificasde la frustración del pensamiento
de Sa1esy Ferré. Aunque la crisis final de siglo aumentarálas po-
sibilidades político-sociales de los krausistasy, de hechó, éstos ins-
piran los comienzosde la legislación social y la búsquedade solucio-
nes teóricasy prácticasa los agudosproblemassocialesdel momento,
la «inmovilidad estructural de la nueva sociedad española,la resis-
tencia de la oligarquia ante toda reforma real del régimen social,
drenará eficazmente todos los ensayosde la intelectualidad den]o-
crático-liberal, de raíz krausistamayoritaria, para reformar y moder-
nizar España>’(p. 203).

El divorcio entre los intelectualesmás lúcidos y la sociedadcivil;
la imposibilidad de accesode aquéllosal poderpolítico, monopolizado
por la oligarquia y sus representantesideológicos; el desinterésge-
neral por la cienciay la filosofía; el despreciopopular por el escritor;
la incomprensión y versatilidad de las masassemiilustradas;el me-
sianismopopular y la ignorancia generalson las causasque provocan
el hundimiento del pensamientoliberal progresista.En el caso con-
creto de Sales,se unirían algunos aspectosindividualescomo su apo-
liticismo, su materialismo filosófico que no podía calar en el pensa-
miento de la épocay la repulsa directa de los sectoresobreros más
conscientesque no admitieron sus ideas generalessobre el Estado
y la sociedad,ni su visión armónicay evolutiva de los conceptosso-
ciales, ni tampocosu idea del papel directivo de los científicos y soció-
logos en la construcción de una nueva sociedad.

Cabría preguntarse,para terminar, sí esta primera introducción
de la sociologíano estabainevitablementeabocadaal fracaso,ya que
no se cumplían en la sociedadespañoladel momento las condiciones
estructuralesque la llamada «sociología de la sociología’> considera
como necesariaspara que la sociología académicapueda institucio-
nalizarsecon éxito.

José María GoNzÁlEz GARcíA


